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El Neolítico en el Próximo Oriente

1. Los comienzos del Neolítico en el Próximo Oriente

Debemos distinguir una serie de áreas bien diferenciadas tanto por su morfología, clima y paisaje como por el diferente papel desempeñado en la gestación del primer Neolítico, en su evolución y expansión:

· Levante Mediterráneo: comprende amplios territorios de Siria, Palestina y Jordania, donde se documenta inicialmente el proceso.

· Anatolia: en sus bordes meridionales y orientales

· Irak e Irán: algo después llegó la neolitización a la región montañosa de Zagros y la meseta oriental iraní, así como en la Mesopotamia de Heródoto y la parte baja de los valles del Tigris y Éufrates de Irak.

· Egipto: también tardío, en el valle del Nilo, tributario del palestino.

· Valle del Indo: Neolítico más tardío (III milenio a.C.), en el actual Pakistán, con las ciudades de Mohenjo Daro y Harappa.

Después de la segunda guerra mundial se intensificaron las excavaciones en yacimientos neolíticos, destacando los siguientes:

Arqueólogo
Yacimientos

Kenyon
Tell es Sultán (Jericó)

Perrot
Ain Mallaha

Kirkbride
Beidha (sur de Transjordania)

Braidwood
Jarmo (Irak)

Valle del Amuq (Siria)

Çayönü (Turquía)

Mellaart
Hacilar y Çatal Hüyuk (Anatolia)

Contenson
Tell Ramad y Buqras (norte de Siria)

Van Loon
Mureybet

Smith
Ganj Dareh (Zagros iraní)

Dikaios
Khirokitia (Chipre)

Todos ellos proporcionaron una documentación riquísima, gracias a la cual el Neolítico pasó a considerarse como uno de los momentos decisivos en la historia del hombre prehistórico, gracias también a los planteamientos de Childe acerca de la revolución neolítica, así como los de Braidwood. Se establecieron sistematizaciones en las que se acuñaron términos como Protoneolítico y Neolítico Precerámico, que parecían reflejar la importancia del proceso evolutivo..

1.1 El proceso hacia las primeras comunidades neolíticas

Las actuales investigaciones parecen demostrar que el neolítico surgió en el levante mediterráneo (Siria-Palestina) antes que en otras regiones, en un fenómeno complejo. Es un proceso progresivo, pero autóctono, con cambios a nivel local en todos los aspectos de la vida del hombre: demografía, hábitat, organización social, tecnología e ideología. Dura aproximadamente unos tres milenios, por lo que puede considerarse un fenómeno relativamente rápido teniendo en cuenta la entidad del cambio global y comparándolo con otros cambios anteriores, mucho más lentos y no tan radicales.

La aparición de la agricultura en torno al 8000 a.C. podría indicar la importancia de las condiciones ecológicas de esta “zona nuclear”, con clima más húmedo y frío que en la actualidad, debido a la coincidencia en el tiempo con el inicio del Holoceno, lo que ocasionó condiciones favorables para el asentamiento humano, pudo generar la aparición de la agricultura en torno al 8.000 a.C. También hay que valorar el nivel cultural y social desarrollado, que condujo a las poblaciones a la domesticación. Desde el punto de vista social los primeros asentamientos en poblados aparecieron en el Natufiense, y la transformación sociológica con un nuevo simbolismo (Cauvin) parece documentarse en el Khiamiense, entre 8200-8000 a.C. Las condiciones se deterioraron entre el 8000-6000 a.C., retrocediendo el bosque a causa de la evaporación y el descenso de las lluvias, a lo que se añadió la acción del hombre deteriorando la vegetación para crear campos de cultivo y pastos, de forma que en el V milenio las consecuencias fueron importantes y dieron lugar a una progresiva redistribución de la población.

La neolitización se presenta como una progresiva y total transformación, en la que la producción de alimentos parece deberse más a cambios culturales y mentales que a causas físicas.

Para Braidwood el proceso terminal de la era de los recolectores sería la de los cultivos incipientes hasta llegar a los primeros poblados campesinos, aproximadamente en el Natufiense. Actualmente hay datos que indican que la agricultura y el control inicial de los animales empezó en el Epipaleolítico (hacia el 10000-8500 a.C.). La permanencia de la población en un mismo área supone un factor clave hacia la sedentarización, el aumento de la población (concentración en poblados), cambios en la organización social y estímulo hacia la agricultura y el pastoreo. Parece que los primeros poblados y los comienzos de la agricultura se dieron al mismo tiempo.

Este proceso, llamado Neolítico Arcaico o Neolítico Precerámico (PPN), por la ausencia de cerámica en su contexto, empezaría en un área muy limitada, en el corredor desde el Jordán al valle del Éufrates, punto medio de coincidencia con la cultura de cazadores recolectores natufienses y khiamienses, entre los que se desarrollaron los rasgos tecnológicos del Neolítico.

Durante la segunda fase del Neolítico precerámico (PPN.B inferior y medio), hacia el 7500-6500 a.C. se produjeron los primeros fenómenos de difusión de las nuevas formas de vida hacia otras regiones, como el sureste de Anatolia, y en sus momentos finales (PPN.B superior y final), hacia el 6500-5500 a.C. y en los comienzos del Neolítico cerámico o desarrollado, se iniciaría la gran  emigración neolítica hacia las costas y el interior de los territorios. Cauvin considera este fenómeno como consecuencia de la creación de un nuevo nomadismo pastoril. Moore opina que sería la ocupación de la estepa la que daría lugar al desarrollo del pastoreo de ovicápridos, extendiéndose después entre las comunidades agrícolas. En cualquier caso, la expansión de la agricultura y pastoreo consolidaron las nuevas formas de producción de alimentos, con el consiguiente aumento de la población durante el V milenio.

La documentación arqueológica de plantas cultivadas sólo puede precisarse en el Levante mediterráneo. La domesticación de cereales sólo podría hacerse donde existían las especies silvestres (la que Braidwood consideró “zona nuclear” de la neolitización, desde el Neguev a la Meseta de Irán, aunque nunca consiguió documentar poblados que puedan considerarse como los más antiguos). Es en el valle del Jordán (Jericó, Netiv Hagdud) y en Siria (Aswad, Mureybet) donde se han descubierto asentamientos con testimonios de los primeros cultivos, en el VIII milenio. Tampoco en el sureste de Anatolia (Çayönü) ni en el Zagros (Ganj Dareh, Ali Kosh) se alcanzan cronologías tan altas. Todo parece indicar que en Próximo Oriente hay una zona inicial de aparición del Neolítico y otras periféricas que recibieron su primera difusión y posterior expansión.

2. El Neolítico en Levante Mediterráneo

Inicios: Natufiense y Khiamiense

Parece que el origen del Neolítico en el Levante estaría en el proceso de agrupamiento y sedentarización del los poblados mesolíticos natufienses. A partir de ellos se harían las primeras experiencias de domesticación de plantas. También hay que considerar algunos asentamientos al aire libre del Kebariense geométrico, que se remontan al IX milenio, con un cierto grado de sedentarismo y agrupamiento humano. Parece comprobarse la existencia de una economía alimentaria de amplio espectro, donde la actividad cazadora, recolectora y de pesca depende más de los recursos naturales del entorno que de una determinada preferencia de orden cultural. De cualquier forma, sí parece revelar una cuidadosa elección del lugar de asentamiento, con condiciones suficientes para garantizar un agrupamiento de población sedentario.

Los poblados natufienses no sólo ocuparon áreas de la “zona nuclear” de los cereales, sino que están presentes en áreas más desérticas. En ellos se ha exagerado el papel de la recolección de cereales, pues las huellas de uso de las hoces pueden corresponder a otro tipo de plantas. El natufiense, según Cauvin, podría considerarse como un punto de partida, pero no como la primera fase de la neolitización del Levante. Todos sus elementos revelan el sustrato indígena sobre el que se producirían los cambios del proceso de neolitización.

Desde finales del IX milenio a.C. se extiende por todo el Levante el Khiamiense, con un cambio tecnológico no necesariamente relacionado con el Neolítico. También hay cambio en las estructuras de habitación, construidas en superficie, en poblados de extensión reducida, y de dieta preagrícola.

Desde el punto de vista ideológico, frente al arte animalístico natufiense aparecen numerosas figurillas femeninas khiamienses de caliza. A principios del Khiamiense de Mureybet aparece el culto al toro. Cauvion interpreta las representaciones de mujer y toro como antecedentes de las principales divinidades del Neolítico en el Próximo Oriente, sugiriendo la primera fase de la revolución neolítica.

Andrew Moore (1985) dividió el Neolítico del Levante en Neolítico Arcaico 1 (8500-7600 a.C.) y 2 (7600-6000 a.C.) y Neolítico Desarrollado, a su vez dividido en Neolítico 3 (6000-5000 a.C.) y Neolítico 4 (5000-3750 a.C.). Aproximadamente corresponden a las distintas fases del Neolítico Precerámico (Arcaico) y Cerámico (Desarrollado).

Neolítico Precerámico A (PPB A)

En el IX milenio se dieron los primeros pasos en la agricultura a causa de los cambios en las formas de vida y las estrategias alimentarias, según se ha podido documentar en el oasis de Damasco (Tell Aswad), el valle medio del Éufrates (Mureybet, Abu Hureyra) e al bajo valle del Jordán (Jericó, Netiv Hagdud). Todos ellos derivan del natufiense-khiamiense, pero en focos distintos al original (Monte Carmelo, Palestina), lo que indicaría un cierto desplazamiento desde los centros de evolución.

Tell Aswad

Es el yacimiento más importante del oasis de Damasco. En su fase inicial (IA) dura unos doscientos años (7800-7600 a.C.). Las chozas son circulares, excavadas en el suelo y entre 2’5 y 3 m de diámetro. En la industria lítica destacan las puntas de flecha con muesca, derivadas de las típicas de El Khiam. La agricultura se documenta con plantas domésticas (trigo, cebada, guisantes y puede que cebada). No existe trigo silvestre ni en el oasis ni en la estepa del entorno (hasta 50 km). Tell Aswad parece un asentamiento de poblaciones venidas de fuera provistas de semillas de plantas domésticas y silvestres, con una cultura derivada del Khiamiense.

Netiv Hagdud

Situado en el bajo valle del Jordán, confirma la existencia de la agricultura. Aparece la cebada, una domesticación en sus inicios por su bajo porcentaje. En esta región, hacia el 8000 a.C., el Khiamiense evoluciona hacia el Sultaniense (del Tell es-Sultan, Jericó), en cuya industria persisten las puntas tipo El Khiam, tajadores, bifaces, hachas pulimentadas y las características hojas de hoz (cuchillo de Beit Taamir). La aparición de la agricultura dio lugar a un desplazamiento de los asentamientos.

Hay una continuidad natufiense-khiamiense-sultaniense, pero los yacimientos sultanienses (Netiv Hagdud, Gilgal, Gerzer) están ubicados en las llanuras cultivables y no en las colinas, como en las fases precedentes. En ningún yacimiento se ha podido observar el paso de la recolección a la agricultura.

Mureybet

En este poblado ha podido estudiarse la evolución desde el Natufiense final al Khiamiense y al llamado Mureybetiense, que, al igual que el Sultaniense y el Aswadiense, pertenece al Neolítico Precerámico A. Su industria lítica deriva del Khiamiense, abandonando pronto las puntas de muesca en favor de otros tipos de punta de flecha y su técnica de talla anuncia el Precerámico B. No hay tajadores, pero sí azuelas talladas y hachas pulimentadas.

Está situado en el Éufrates, en Siria, y se amplía hasta alcanzar 2-3 Has. Lo forman casas circulares de 6 m de diámetro, dividas por muretes rectos en su interior con techos planos y contiguos. Los hogares aparecen en espacios abiertos, tal vez de uso común. El almacenamiento, que en las primeras fases se hacía en las propias viviendas, se traslada a silos exteriores, lo que junto a los instrumentos de molienda y hojas de hoz, parece evidenciar el desarrollo de los hábitos alimenticios neolíticos.

Costumbres

Los poblados del Neolítico Precerámico A son mucho mayores que los asentamientos del finales del Epipaleolítico, pudiendo variar bastante su extensión: desde 650 m2 (Nahal Oren) a 1Ha. (Tell Aswad, Netiv Hagdud) hasta las 4 Has. de Jericó, el mayor de todos. Las casas, en general, son circulares u ovales, en parte excavadas en el suelo, de piedra, adobe y tapial. Tienen entre 4 y 6 m de diámetro y constan en general de una habitación, aunque pueden tener más, separadas por muretes. En Jericó las casas estaban muy agrupadas y protegidas por una muralla de piedra y una enorme torre circular de 8 m de altura, además de un foso.

Las costumbres funerarias consistían en enterrar a los muertos en el poblado, bajo el suelo de la casa o fuera. En Jericó algunas cabezas se separaron del cuerpo. No parece que existieran diferencias sociales, aunque sí hay que pensar en una organización social de la comunidad suficientemente desarrollada.

Hay que destacar también la presencia de algunas piezas de obsidiana de Anatolia, lo que indica relaciones de intercambio. Aparecen piedras de moler, recipientes de piedra y variados objetos de hueso (puntas, alfileres y agujas), así como figurillas antropomorfas. Todo ello parece revelar la continuidad de la población anterior.

Neolítico Precerámico B

Supone la generalización de la agricultura y el comienzo de la domesticación de ovicápridos. Importante crecimiento de la población, pues se conocen unos 140 poblados, con una mayor organización espacial y varias habitaciones de adobe con suelos, paredes y hogares enlucidos con cal o yeso y decorados a veces con pintura. Aumentó la extensión de los poblados: Tell Ramad tenía 2 Has., Buqras 2’75, Jericó 4, Ras Shamra 8 y Abu Hureryra 11’5 Has.

Se manifiesta la práctica funeraria de separar el cráneo del cuerpo, cubriéndolo y modelándolo con arcilla, yeso y adornos de conchas u obsidiana (como en Jericó, Ain Ghazal, Tell Ramad, Baissamun, Djadé, Tell Halula). Los cráneos se enterraban sólos o agrupados bajo el suelo de las habitaciones, y el resto del cuerpo en fosas debajo del nivel de la habitación.

Se produce una variación del material lítico, con predominio de industrias laminares, puntas de flecha, cuchillos, hojas de hoz y hachas de piedra pulimentada. La obsidiana de Anatolia es abundante, lo que prueba la intensificación de contactos. Los recipientes de caliza, yeso y alabastro son de gran finura. Abundan los útiles de hueso y los objetos de adorno (cuentas y colgantes) de materias diversas: calizas, conchas, huesos, piedras exóticas,...

Hay figurillas humanas y animales de arcilla, y también objetos geométricos (posibles piezas de marca o contabilidad).

La expansión en este período pudo deberse al aumento de la población y la creciente necesidad de recursos. La domesticación de cabras y ovejas supuso un paso importante en la economía de las poblaciones, sobre todo para la explotación de la estepa del interior de la meseta siria.

Neolítico Cerámico A

Corresponde al Neolítico 3, con la introducción de la cerámica hacia el 6000 a.C. en el centro y norte de Levante, y 500 años más tarde en Palestina. Mellaart opina que fue inventada en Anatolia a finales del VII milenio y difundida desde allí a regiones de Zagros, Mesopotamia, Levante y Mediterráneo en uno o dos siglos. Su fabricación es local y generalizada por el éxito que tuvo la posibilidad de realizar todo tipo de recipientes.

Los poblados eran de la misma extensión que en el Neolítico Precerámico, con pocos de gran extensión: Jericó mantiene 4 Has., Abu Hureyra entre 5 y 6 y Ras Shamra 8 Has. Las casas son rectangulares con una o más habitaciones de adobe, piedra y madera, suelos enlucidos pero menos cuidados. Empiezan a usarse cementerios fuera del poblado. Aumento de herramientas de piedra pulida para la explotación de bosques y obtención de terrenos arables. Continúa llegando la obsidiana y otras piedras del Tauro y Zagros, decreciendo el tráfico de turquesa y malaquita (quizás por el abandono del Sinaí).

Los poblados se sitúan en pequeñas elevaciones con tierras arables y cerca de cursos de agua, con cultivo de trigo, cebada y leguminosas, y cuatro especies domésticas: oveja, cabra, cerdo y buey. La población se mantiene estable, con abandono de zonas como el Sinaí y parte de Palestina. Desplazamientos hacia el norte y el oeste, hacia los bosques, con nuevos asentamientos en Monte Carmelo, en la Bekaa, valle del Orontes, norte de Siria y montañas de Anatolia central. El aumento de las temperaturas, la escasez de lluvias y la sobreexplotación produjeron el deterioro del medio, lo que ocasionó el abandono del sur del Levante.

Neolítico Cerámico B

Correspondiente al Neolítico 4, entre 5000-3750 a.C. En el norte de Levante aparece la cultura calcolítica de Halaf, que se extendió después hacia el oeste, alcanzando el Mediterráneo hacia el 5000 a.C. Los yacimientos más importantes son Byblos (Neolítico Medio y Reciente), Munhatta (2A) y Jericó (Neolítico Cerámico B).

Son características las casas rectangulares con varias habitaciones, con necrópolis fuera del poblado. Gran variedad de formas en cerámica, con algunos recipientes de gran tamaño, algunos con pintura o engobe rojo. Continúan los intercambios a nivel local, sobre todo basaltos y calizas, con poca obsidiana o productos del Zagros. Parece haberse interrumpido el intercambio neolítico. Aumento considerable de la población, con agricultura y ganadería muy productivas. A comienzos del IV milenio se produjo un cambio cultural con la adopción de la tecnología del cobre, en una fase conocida como Calcolítico, que marca el final del Neolítico en el Levante.

3. El Neolítico en Anatolia

El Neolítico en Anatolia suele dividirse en dos fases, que forman parte de un proceso continuado y presentan aspectos diversos según las regiones. La más antigua, desde el VIII milenio hasta el 6000 a.C. (Cayönü desde 7570(100 a.C. hasta 6620(250 a.C.), de economía esencialmente agrícola. La más tardía se desarrolló durante el VI milenio, basándose totalmente en la agricultura y ganadería.

Un importante número de yacimientos se encuentran situados en la llanura de Konya (Çatal Hüyük, Can Hasan) y los valles occidentales (Hacilar), en Cilicia (Mersin, Tarso) y en Anatolia oriental, Cafer Hüyük, Gritille y Hazak Hüyük en el valle del Éufrates, y Çayönü cerca de Diyarbakir.

No parece documentarse la fase más antigua del Neolítico con la primera agricultura (equivalente al Precerámico A de Levante). Se han excavado poblados contemporáneos del Precerámico B, que evolucionaron hasta los últimos momentos del Neolítico.

Cayönü

Está situado en la zona oriental de Anatolia y es uno de los asentamientos más antiguos, habitado en dos fases. En la primera destacan las casas con habitaciones pequeñas o con una o dos grandes. Los zócalos eran de piedra y la parte superior de adobe y madera, con suelos enlucidos. Los cuartos pequeños de la planta baja se destinaban a almacén y talleres, y las habitaciones domésticas estaban en la planta superior.

El instrumental lítico es laminar, de sílex y obsidiana (en la fase II alcanza el 50% del instrumental, ya que Cayönü está cerca de las minas de obsidiana de Bingöl y el lago Van). La técnica es parecida a la de sílex del Precerámico B de Levante, existiendo también una coincidencia en las costumbres funerarias, al encontrarse depósitos de cráneos humanos dentro del poblado. La cerámica aparece en la fase II, entre el 6750 y el 6000 a.C. También es temprano el uso de cobre batido (alfileres, anzuelos, cuentas y pequeñas láminas), seguramente por la proximidad del cobre de Ergani Maden.

En las dos fases la base económica fue la agricultura, con cereal y leguminosas, así como recolección de plantas y frutos silvestres, y caza de uro, ciervo, gacelas y équidos. En la fase II adoptaron la domesticación de la oveja y la cabra. El patrón económico es muy similar al de Abu Hureyra, en Siria.

Hacilar

En la zona suroeste de la meseta de Anatolia, presenta la base de un fuerte asentamiento acerámico (6750(180 a.C.). Se excavó un patio y casas rectangulares de adobes y suelos enlucidos, y unos cráneos alrededor de un hogar. Sus habitantes cultivaban cebada, trigo y lentejas, así como plantas silvestres.

Can Hasan III

En la llanura de Konya, entre el 6500 y el 5600 a.C., con una típica disposición de casas en forma de panal. Son rectangulares, con una o más habitaciones de adobe o tapial. La agricultura estaba muy desarrollada, con cultivos de trigo, cebada y centeno, lentejas, habas y otros frutos y cereales silvestres. Domesticaban ovejas, cabras, vacas y cerdos. Tenía una economía campesina mixta muy desarrollada, un prototipo que se extendió por Anatolia durante el VII milenio.

Suberde

Situado en un valle al oeste de la llanura de Konya, fue habitado en la segunda mitad del VII milenio (6326(300 a.C. hasta 5634(80 a.C.) y ha sido objeto de discusión sobre si su base de subsistencia eran animales no domésticos sometidos a un cierto control. En general, el desarrollo de la ganadería en Anatolia no queda claro. Sólo la oveja aparece domesticada desde muy antiguo en Cayönü, y al parecer adoptada de otros pueblos. A finales del VII milenio se controlan también la cabra, el bóvido y el cerdo.

Un factor importante a tener en cuenta en Anatolia central y oriental son sus recursos de obsidiana cerca de Aksaray, en Bingol, en los alrededores del lago Van y en Armenia. Los asentamientos de esta zona usaban casi exclusivamente la obsidiana como materia prima de sus industria lítica, y los más próximos a las fuentes del mineral lo intercambiaban. Gran parte de este intercambio eran núcleos ya preparados, que en pequeñas cantidades, alcanzaban zonas lejanas como el sur del Levante o el Golfo Pérsico. Este intercambio empezó hacia el 8000 a.C. y fue muy activo en el Neolítico, y fue un documento importante de intercambios entre diversas comunidades. También se intercambiaban conchas marinas, que aparecen en poblados lejos del mar (Çayönü), o la jadeita, serpentina y piedras verdes del Tauro, que llegaron a Abu Hureyra y otros poblados del Levante, favoreciendo la expansión de las formas de vida neolíticas por el Próximo Oriente, por ejemplo la adopción del pastoreo en el sur de Anatolia y norte de Levante, desde su supuesto origen al sur del Cáucaso, en el VII milenio, o la expansión de la cerámica por el Próximo Oriente hacia el 6000 a.C.

Çatal Hüyük

En el Neolítico Final Anatolia alcanzó un cenit cultural, a juzgar por los yacimientos de Çatal Hüyük y Hacilar. Çatal Hüyük abarcaba 13 Has. y revela el alto nivel cultural alcanzado por sus habitantes. Se han identificado diez niveles entre el 6200 y el 5400 a.C., siendo el más importante el VI, que empieza hacia el 5850(94 a.C. (VI B) y termina con la destrucción en 5781(96 a.C. (VI A). Está situado en un rico suelo aluvial, al lado de un arroyo, ideal para la agricultura como base de subsistencia, con cultivos de trigo, cebada, guisantes y arvejas. Consumían bóvidos, ovejas, cabras y cerdos. Sólo era doméstico el buey, estando las otras especies controladas, pero libres. También se practicaba la caza y la recolección de plantas y frutos silvestres.

Las casas eran de vigas de madera y paredes de adobe enlucidas y decoradas, al igual que los suelos, y agrupadas unas a otras, formando colmenas, con el acceso por el tejado. Las pinturas de las paredes eran de temas variados, incluso con escenas que incluían seres humanos, bóvidos, leopardos y otros animales. En los relieves hay que destacar los que tienen cuernos de buey, a veces clavados en una especie de bancos sobre el suelo a modo de altares (posibles “santuarios”, de carácter ritual, cuyo gran número revela una rica ideología). Las casas tienen un cuarto de habitación con plataformas para dormir, hogares, hornos y arcas y otros para almacén.

Los muertos se enterraban debajo de las casas y santuarios, en grupos y después de ser descarnados, a veces envueltos en un tejido de lana o una estera, sin ajuar funerario, aunque algunas tumbas han proporcionado objetos valiosos: una daga ceremonial de sílex con empuñadura de hueso grabada en forma de serpiente, un espejo de obsidiana engastado en caliza, brazaletes de cuentas de conchas, o piedras calizas de colores y objetos de hueso decorados ricamente (espátulas, pasacintas, cucharitas, anzuelos,...), cestas pintadas de rojo o blanco, cajitas y otros recipientes de madera, vasos de piedra,, desde el final del nivel IV, de cerámica. Algún cráneo apareció pintado de ocre. La presencia o ausencia de ajuar podría indicar diferentes categorías sociales.

Gracias a su estado de conservación sabemos que las manufacturas de Çatal Hüyük son de gran riqueza y calidad: la talla de obsidiana, el trabajo en hueso, la piedra pulimentada en toda clase de roca para útiles, recipientes y adornos, la madera para platos, cajas y copas, la cestería, el cuero y el tejido de lana, al parecer teñida de rojo. No utilizaron el lino, cultivado hacia el 5000 a.C. La abundancia de motivos típicos de kilim pintados en las paredes de santuarios hace pensar que se usarían alfombras y tapices de alegres colores. Desde el nivel VI hasta el II aparecen buenas muestras de sellos de cerámica con diversos motivos, usados para estampar tejidos y el cuerpo humano.

Son sin duda los santuarios, con su decoración pictórica y plástica y toda la serie de figuras rituales de piedra o cerámica, lo que más nos acerca a sus gentes, costumbres y a su mundo espiritual, que bien podrían hacerse extensivos a otras comunidades neolíticas.

Las etapas finales del Neolítico en la llanura de Konya y en el oeste de la meseta de Anatolia están bien documentadas en Can Hasan y Hacilar. Su economía estaba basada en el cultivo de cereal y leguminosas, y en el pastoreo de ovicápridos, bóvidos y cerdos, con escaso uso de recursos silvestres, demostrando que el Neolítico Final de Anatolia dependía para su subsistencia exclusivamente de la agricultura y el pastoreo.

Can Hasan

Es un poblado del Neolítico Cerámico, ocupado desde mediados del VI milenio hasta comienzos del IV. Sus casas siguen la tradicional distribución en panal, y la cerámica está decorada con motivos pintados. 

Hacilar

Una fase de desarrollo semejante presenta Hacilar. Sus nueve niveles de habitación van del 5614(92 a.C. en el nivel IX hasta el 5427(119 a.C. en la fase más antigua del nivel I, llegando aproximadamente al nivel I. El poblado presenta casas densamente agrupadas, pero con pasajes y espacios abiertos. Destaca la calidad y finura de su cerámica pintada, y hay gran variedad de figurillas humanas de arcilla, que presentan la característica ritual de aparecer en algunos casos en las sepulturas, precisamente en una auténtica necrópolis al noreste del poblado, correspondiente al último momento de ocupación (Hacilar I), lo que parece indicar una evolución en el ritual funerario con la creación de la ciudad de los muertos, desvinculándolos de la vivienda y de su vida anterior. Ésto puede reflejar también una evolución en la organización social, en la que el linaje no tendría tanto peso.

4. El Neolítico en Irak e Irán

La distribución de los asentamientos neolíticos de esta zona se concentra en el alto Tigris, en los valles de su orilla izquierda y en la zona montañosa del Zagros. Al igual que en Anatolia, el Neolítico se ha dividido en dos fases: una primera desde el 8000 al 6000 a.C., y la final, que se desarrollaría durante el VI milenio y corresponde a un momento de gran evolución cultural, autónoma, a partir del 5000 a.C., con amplios contactos para intercambio de materias primas (obsidiana, esteatita y cornalina) y que se refleja en la gran dispersión de algunos tipos de cerámica pintada.

En la transición del Pleistoceno al Holoceno, la zona del Zagros estuvo habitada por cazadores-recolectores que alternaban estacionalmente el aprovechamiento de valles y laderas montañosas. Las condiciones ecológicas eran aptas para el pastoreo. No existen evidencias arqueológicas que muestren el comienzo del Neolítico en tiempos tan antiguos como en Levante.

Neolítico Inicial

Irak

Zawi Chemi Shanidar

Situado en una terraza sobre el cauce del Gran Zab. Tiene dos fases, siendo la inferior considerada por algunos Epipaleolítico y por otros Protoneolítico, por conservar restos de un poblado con el zócalo de piedra de una posible vivienda circular de 4 m de diámetro y varios pozos de almacenamiento. La industria lítica es de tipo laminar, con grandes hojas retocadas y microlitos. El hallazgo de un mango de hoz y molinos de piedra hace pensar en una recolección y trituración de vegetales, aunque no hay restos. Hay presencia de ciervo, oveja y cabra salvajes, así como jabalí, buey y gamo. En el nivel superior debió domesticarse la oveja, teniendo en cuenta que los animales sacrificados eran jóvenes, lo que indicaría un control y agrupamiento por el hombre. La cronología de esta domesticación se establece entre el 9000 y el 8500 a.C.

Karim Sahir

En la región del Zagros, en una terraza sobre un río, a 800 m de altitud. Al igual que en Tell M’Lefaat y Tepe Asiab (Irán), habitados en el IX-VIII milenios, no ha podido determinarse si los huesos encontrados corresponden a animales domésticos.

Qalat Jarmo

Es el poblado permanente más importante y en el que se pueden situar los comienzos de la agricultura y el pastoreo en el VII milenio. Situado a 800m de altura al este de Kirkuk, contiene hasta 12 niveles. Se ha calculado una comunidad de 150 a 200 personas durante varios siglos. Las fechas van del 9290(300 al 3316(450 a.C., aunque el período Neolítico se sitúa entre 6880(200 y 5800(250 a.C. Sus casas eran rectangulares de adobe, con una o varias habitaciones y patios. Su economía se basaba en la agricultura (cereales y leguminosas) y en la domesticación de la oveja, cabra y cerdo.

Irán

Ganj Dareh

Situado en los Zagros, sobre un montículo a 1350 m cerca de Kermanshah, y fechado hacia el 8500 a.C. La fase más antigua se caracteriza por pozos y cavidades circulares llenas de piedras quemadas y cenizas, además de un posible hogar. Parece tratarse de un asentamiento estacional de cazadores-recolectores. La última fase, desde el VIII milenio, muestra un pequeño poblado con casas de adobe, que en algún caso tenían un piso superior sostenido por vigas de madera. El inferior, con habitaciones pequeñas, estaría dedicado a almacenes y talleres, y el superior a vivienda.

Las sepulturas se practicaron dentro del poblado, y algunos cráneos presentaban deformaciones a causa de vendajes apretados en vida. La industria lítica es exclusivamente de sílex, y también vasitos de piedra pulida y recipientes, fichas y figuritas de cerámica.

No es seguro que tuvieran plantas cultivadas, pero parece que ya se domesticaba la cabra, y a comienzos del VII milenio hay claras evidencias de agricultura en Tepe Abdul Hosein, próximo a Ganj Dareh.

Tepe Guran

Situado en un valle bajo de los Zagros, en Luristán, sólo se ocupaba en invierno por pastores de cabras, convirtiéndose en poblado permanente hacia el 6400(200 a.C.

Ali Kosh

Al pie de los Zagros, en la llanura de Deh Luran, en Juzistan. Presenta una temprana agricultura y ganadería. Se han distinguido tres fases:

· Fase Bus Mordeh (7950(200 a.C.): pequeño poblado con casas rectangulares de varias habitaciones construidas con tapial, con consumo de cabras y ovejas domésticas, caza y plantas silvestres.

· Fase Ali Kosh (6900(210 a 6300(175 a.C.): casas amplias y separadas por patios y callejones. Los muertos se enterraban bajo los suelos, solos o agrupados, a veces con adornos.

· Fase Mohammed Jaffar (6150(170 a 5790(600 a.C.): la industria lítica es laminar, pero diferente de la de Levante o Anatolia, con poca obsidiana. Abundan los molinos de mano, morteros y recipientes de piedra pulimentada. Hay restos de esteras y cestas, algunas forradas con betún. La cerámica aparece en la última fase, con muchos vasos pintados. Hay figurillas humanas y animales modeladas en barro. Muchos objetos de adorno, algunos con piedras importadas.

La economía de Ali Kosh, así como la de otro poblado cercano y contemporáneo de la segunda fase, Chagha Sefid, se conoce bien: desde el comienzo se cultiva trigo, cebada y lentejas, y tienen cabra y oveja doméstica. Los de Ali Kosh practicaban más el pastoreo, llevando a los rebaños en verano a los pastos de la montaña. Según Moore estos sistemas de subsistencia se habrían desarrollado a partir del Epipaleolítico desde finales del Pleistoceno. La caza y la recolección completaban la dieta alimentaria. En Ali Kosh se consumía mucho pescado, marisco y aves acuáticas.

Asiria

Tell Maghzaliyeh

Contemporáneo de la fase Ali Kosh en Khuzistan. El poblado tiene casas rectangulares de adobe sobre zócalos de piedra, con una muralla de piedra provista de torres, poco habitual en este período. El material arqueológico es similar al de la región de los Zagros, aunque parece que aquí usaban el arco, por el tipo de puntas de flechas encontradas, lo que podría indicar contactos con Levante y Anatolia.

Neolítico Final

Durante el V milenio el norte de Mesopotamia, al este del Éufrates y en la cuenca del Tigris, experimentó un gran desarrollo del Neolítico final, que desembocó en las culturas de Samarra y Halaf. Las llanuras del norte eran aptas para cultivos de secano, mientras que en el centro y sur de Mesopotamia necesitaban emplear el regadío, con lo que obtenían grandes rendimientos y excedentes que permitieron mantener una mayor población, factor decisivo en el surgir de las agrupaciones urbanas que se consolidan en el V milenio con la ocupación de las llanuras aluviales del sur.

Um Dabaghiyah

Al oeste de Mosul, es un pequeño poblado instalado desde comienzos del VI milenio, con casas rectangulares de varias habitaciones de adobe decoradas con pinturas de animales y otros motivos. Había zonas de almacenes con estructuras tipo celda. La cerámica es sencilla (cuencos y jarras), a veces pintada en rojo con adornos plásticos o incisos. La industria lítica era de sílex y algo de obsidiana importada. Cultivaban trigo, cebada y leguminosas, y tenían oveja, cabra, cerdo y buey domésticos. Cazaban gacela y onagro salvaje. Existen varios poblados semejantes en la zona de Djebel Sinjar.

Fase Hassuna

La economía se basaba sobre todo en la agricultura (trigos y cebada), ganadería (las cuatro especies principales) y almacenamiento de recursos. También cazaban varias especies. Se han encontrado varios poblados en una estrecha franja del Djebel Singar (Yarim Tepe I), en el Tigris (Hassuna) y en los valles bajos de los Zagros (Tell Shimshara). Eran bastante grandes, con casas rectangulares en adobe con varias habitaciones. En Yarim Tepe I hay un bloque con cuartos pequeños tipo celda semejante a los de Um Dabaghiyah.

La cerámica tipo Hassuna es característica, con decoración pintada en rojo o negro y temas de líneas onduladas o rayadas, a veces con temas incisos en bordes y hombros. Hay industria lítica de sílex y obsidiana, de hueso y excepcionalmente piezas de plomo y cobre.

Fase Halaf

A mediados del VI milenio se desarrolla en norte la fase Halaf, conocida por su extraordinaria cerámica. Por las sepulturas parece adivinarse una sociedad más diferenciada y se establecen redes de intercambio de cerámica y obsidiana. La economía es muy productiva, capaz de sustentar un aumento de población. La cultura representa un estadio de desarrollo más allá del Neolítico, tanto económica como socialmente.

El área central de esta cultura se extiende desde Balik hasta el Tigris en Mosul, por el norte de Asiria a los Zagros. Hacia el 5000 a.C. algunos elementos de esta cultura (en especial la cerámica) fueron adoptados hasta zonas alejadas de la costa siria mediterránea.

Fase Samarra

En el centro de Mesopotamia, se extiende desde Baghuz, en el este del Éufrates, hasta Choga Mami, al pie de los Zagros. En Tell es-Sawwan se fecha desde mediados del VI milenio hasta poco después del 5000 a.C., siendo coetánea con el final de Hassuna en el norte, y con el despegue de Halaf.

Tell es-Sawwan es un asentamiento fortificado, rectangular, junto al Tigris. Cubre 2’5 Has, y tiene una muralla con foso. Choga Mami ocupa 4 Has. y tiene también fortificación en la entrada. Parece que formaban comunidades bien organizadas. Las casa son cuadrangulares, de adobe, con una docena o más de habitaciones (primeras casas arquitectónicamente complejas). Las sepulturas de Tell es-Swwan a veces tienen ricos ajuares, con figurillas de alabastro, vasitos, cerámica y otros objetos, lo que indicaría cierta diferenciación social.

La economía es de gran interés, pues parece que el riego empieza a ser regular en la agricultura. Se cultiva trigo, cebada, leguminosas y lino, y en Choga Mami se han encontrado canales de riego. Ello, junto con las fortificaciones, revelan comunidades mucho más complejas y organizadas que las neolíticas y representan la transición hacia la vida urbana, que se concretará en las llanuras aluvionales del sur a finales del VI milenio, con la cultura de El Obeid en cuyo período se dan asentamientos urbanos, como el de Eridú, cuya base económica es la agricultura de regadío y la ganadería.

5. El problema del Neolítico en África

5.1 Egipto

El valle del Nilo fue escenario del asentamiento de cazadores-recolectores en un amplia área con un instrumental de uso agrícola. En Egipto, ya desde hace 18000 años, aparecen piedras de moler y hojas semejantes a las de hoz, pero no hay pruebas de prácticas agrícolas ni asentamientos campesinos permanentes antes de finales del VI milenio. Las piedras de moler y las hojas de sílex con lustre aparecen entre el 12500 y el 9500 a.C.

Parece que el proceso de instalación de comunidades campesinas se debe a influencia o estímulos del Próximo Oriente (del sur de Levante). Las primeras especies cultivadas no son de origen local, sino importadas. Hacia el 4500 a.C. hay poblados con economía campesina, con animales domésticos (cabra, oveja y buey) y cultivos de invierno muy evolucionados (cebada, trigo, lino, lentejas garbanzos), perfectamente adaptados al régimen de inundaciones del río. Los campesinos conocían las posibilidades del medio, y los utensilios difieren bastante de los del Próximo Oriente. La población parece ser autóctona, pero las formas de vida neolíticas serían foráneas, llegadas al valle del Nilo ya plenamente formadas.

En la región de Kom Ombo se estudió un poblamiento del Paleolítico Superior muy especializado en actividades recolectoras con abundancia de molinos de mano e instrumentos de sílex con lustre, que indicarían la recolección de cereales silvestres, en una fecha cercana al 10000 a.C. (contemporáneo al Kebariense de Levante), aunque en Egipto no hubo una revolución que desembocara en la agricultura. La actividad de caza, pesca y recolección se prolongó hasta el 6000 a.C. y el 5000 a.C., donde se documentan las primeras actividades agrícolas.

Una instalación sedentaria parece comprobarse en una cultura preagrícola del Mesolítico de Jartún. Practicaban caza y pesca, y se han encontrado arpones de hueso y piedras de moler. Las casas eran chozas de cañas y barro, y fabricaban cerámica decorada con líneas onduladas incisas y puntos.

Los primeros poblados neolíticos que se conocen son los de la depresión del Fayum, que fueron clasificados en dos fases, Fayum A y B, en función de aspectos tipológicos y no evolutivos. Son poblados de estructura modesta, simples chozas de cañas y barro de tendencia circular, silos excavados en el suelo a veces forrados con esteras de juncos. Se conoce la cerámica y destaca el trabajo de la madera, hueso y piedra pulimentada, además de cestería y el tejido de lino. Consumían oveja, cabra y buey domésticos, así como trigo y cebada, y cazaban, pescaban y recolectaban.

Se han encontrado arpones y puntas de hueso., y tenían hoces de mango de madera y piezas de sílex, puntas de flecha y hojas con retoque bifacial plano. Entre los adornos están las conchas marinas y cuentas de collar de piedra. Las fechas más antiguas llegan a mediados del V milenio.

El poblado de Merimde está situado en la parte occidental del delta. Era de gran extensión y tuvo una larga duración (entre 5200 y 3500 a.C.). Sus caracteres son semejantes a los de Fayum, pero la cerámica, de color negro, es más elaborada y decorada, y aparecieron mazas de piedra, seguramente tardías.

Contemporáneo es el asentamiento y necrópolis de El Omari, a la derecha del río frente a El Cairo. Más tardío es el poblado de Maadi, contemporáneo de El Gerza (4600-3500 a.C.), donde había, además de chozas circulares, estructuras rectangulares con cámaras subterráneas y hogares. Grandes vasijas cerámicas servían para el almacenamiento, que también se hacía en pozos o silos revestidos de arcilla o esteras. También estaban desarrolladas las actividades de tipo artesanal, como la fundición de objetos de cobre, procedente de las minas de Dyebel Ataqa y del Sinaí.

Se conoce mal el proceso de desarrollo hasta los tiempos predinásticos, habiendo diferencias manifiestas entre el norte y el sur, sobre todo en la cerámica y otros utensilios. En el sur, las fases más antiguas parecen estar representadas en el Badariense, fechado en el yacimiento de El-Hammamiya en 5580(420 y 5495(405 a.C. (fechas anteriores a las del Fayum), Al pie de los acantilados de El Badari se ha encontrado una serie de cementerios que se hallan en el desierto, detrás de los asentamientos más o menos permanentes, con los habituales silos revestidos de esteras o barro. Las tumbas eran fosas ovaladas cubiertas de madera o esteras, con uno o más cuerpos encogidos y apoyados sobre su lado izquierdo, mirando al sur y cubiertos de pieles y con ofrendas variadas y piezas de ajuar (paletas, cucharas, vasos y peines de marfil y figurillas humanas de marfil o barro). La cerámica característica es roja con el borde y el interior ennegrecido. Comienza a trabajarse el cobre batido y se inicia la técnica de la pasta vítrea.

La fase siguiente, Amratiense, muestra ya poblados más desarrollados, numerosos y permanentes, que llegan desde Deir Tasa a la frontera sur con Nubia. Las casas siguen siendo chozas circulares destinadas a vivienda, hogar o almacén. Destacan las piezas de sílex con tallado bifacial plano, los vasitos de basalto pulimentado, las cabezas de maza discoidales y las paletas de pizarra para cosméticos. La cerámica presenta decoración pintada de bandas blancas sobre fondo rojo, con escenas con hombres, animales y barcos.

Con el período Gerzeense continúa el desarrollo, se generaliza el uso del cobre, oro y plata. La cerámica varía mucho, con arcillas claras y decoración pintada en rojo: barcas sagradas, árboles, pájaros, animales...
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